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			Nota del autor

			A los 35 años ya había hecho todo lo que la sociedad esperaba de mí.

			Cursé la primaria en una escuela Montessori, donde descubrí mi pasión por las matemáticas. La ciencia fue mi primer acercamiento para entender el mundo. Mi obsesión por los números era tan grande que en quinto grado inventé un sistema para entender visualmente raíces cuadradas, cúbicas y de mayores potencias.

			Durante la secundaria y la preparatoria, mi inquietud por entender más el mundo desde el punto de vista científico me llevó a pasar todos los fines de semana con profesores universitarios, preparándome para participar en las olimpiadas internacionales de matemáticas. Pasar horas concentrado, tratando de entender y resolver problemas, es algo que siempre me ha fascinado.

			Decidí seguir el camino de la racionalidad y estudiar en la universidad Matemáticas aplicadas y, al mismo tiempo, una licenciatura en Economía. Necesitaba saber más y también demostrar mi inteligencia, de ahí que terminé sobrecargado de materias y tuve que hacer un año extra para acabar las dos carreras.

			Comencé a emprender en mis últimos años de universidad. Fundé Cultura Colectiva, una empresa de comunicación digital que rápidamente se convirtió en uno de los grupos mediáticos más grandes de Latinoamérica, donde superamos los cuarenta millones de usuarios únicos al mes y los cincuenta millones de seguidores en redes sociales. Luego, la revista Forbes me incluyó en su lista de Promesas de los Negocios de menos de treinta años, y esto me dio la oportunidad de ofrecer entrevistas y conferencias en México, Estados Unidos y Sudamérica.

			La experiencia adquirida me llevó a crear, en conjunto con otros emprendedores, un fondo de capital de riesgo llamado Bridge Latam, que administra cifras superiores a los 15 millones de dólares y ha invertido en más de treinta empresas de tecnología en Latinoamérica.

			A mis 35 años, como dije, había hecho todo lo que creí que la sociedad en la que había crecido esperaba de mí en términos profesionales. Y, sin embargo, continuaba insatisfecho. Comencé a entender entonces que esa sensación de disconformidad nunca iba a desaparecer por más cosas que hiciera o más metas que alcanzara. El camino del deseo, del crecimiento profesional, de la búsqueda de nuevos logros y posesiones, no tenía fin. Comprendí que, en gran medida, la razón por la que quería empezar una nueva empresa o tener más dinero era una forma de demostrarle a los demás que valía algo, que merecía un espacio en la sociedad. Sin embargo, cada vez que lograba un nuevo proyecto, más fortuna o algún otro bien, seguía sintiendo que algo me faltaba. Debía integrar un nuevo sistema para ver la realidad de manera diferente, encontrar una nueva forma de ver la vida para dejar de estar insatisfecho, para dejar de sufrir.

			En diciembre de 2022 tuve un sueño, y en él, un mensaje: “La respuesta a tus preguntas está en la India”. Apenas cuatro meses después, tomé un vuelo de ida a Nueva Delhi. No tenía boleto de regreso.

			En abril de 2023 llegué a la caótica capital de la India, con sólo dos noches apartadas en un hotel y sin plan alguno. A diferencia de toda mi vida profesional, en la que procuro tener cada minuto planeado, me dejé llevar en este viaje por lo que aconteciera día a día; iba a estar en el presente sin pensar en ninguna meta.

			El estar consciente del presente me llevó a conocer la ciudad y el árbol donde Buda meditó para iluminarse; caminar en Varanasi y por el río Ganges, a lado de cuerpos humanos a la mitad de su cremación; adentrarme en un templo hinduista a la mitad de los Himalayas para aprender nuevas formas de ver la vida; a estudiar budismo con el traductor del Dalai Lama y meditar con monjes budistas en cuevas y monasterios en Nepal.

			El conocimiento que transmito en este libro es el resumen de una nueva forma de ver la vida, de mi proceso de despertar de conciencia. Son palabras escritas sin ningún esfuerzo, que fueron parte del flujo de la vida.

			Antes estaba tratando de cambiar al mundo, ahora estoy tratando de cambiar yo.
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			Introducción

			Este libro tiene tres intenciones. La primera es darte herramientas y analogías para que veas la realidad de una nueva forma, abrir la mente para tirar unas cuantas máscaras. La segunda, profundizar sobre las implicaciones de ver la vida de esta forma y los grandes beneficios que podemos obtener. La tercera, brindarte herramientas prácticas para permanecer en un estado que te permita observar esta nueva realidad de forma constante; es decir, obtener tu despertar de conciencia.

			En la primera sección nos adentraremos en la realidad como es realmente, y no como crees que es. Esto nos ofrece la posibilidad de cambiar de manera radical nuestra forma de ver la vida y entender que somos creadores de la misma, nos revela nuevas formas de contemplar la infinidad de nuestra existencia y señala una vasta pluralidad de visiones y opciones para que encuentres la paz interior que siempre ha existido en ti.

			Durante esta parte encontrarás introducciones a diferentes términos y conceptos difíciles de entender. No te preocupes por querer comprender a la primera, pues en capítulos posteriores regresaremos a ellos desde muchos otros ángulos y ejemplos que los ilustrarán con mayor claridad.

			En la segunda sección abordaremos todas las consecuencias de ver la vida de esta manera, y entenderás de forma racional por qué grandes maestros espirituales conciben el amor y la compasión como emociones clave para conectarnos con lo que verdaderamente somos.

			Finalmente, en un tercer momento, hablaremos de prácticas y conceptos sencillos y directos que nos permitirán adentrarnos en un viaje que, con el tiempo, nos llevará a dejar de estar insatisfechos. Hay una esencia humana de infinita paz y sabiduría a la cual todos tenemos acceso, que lo puedas visibilizar o que te puedas dar cuenta de ello sólo es cuestión de tiempo.

			Te propongo una pequeña historia: un profesor va a visitar a un maestro Zen. Al llegar al monasterio, el profesor se sienta, mientras el monje le sirve una taza de té, que llena hasta que esta se empieza a derramar. Entonces le dice al profesor: “Usted es como esta taza, llegó colmado de opiniones y prejuicios. A menos que su taza esté vacía, no podrá aprender nada”.

			Este libro puede transformar tu forma de ver la vida, sólo basta tener la mente abierta. Varios de los temas que trata son relevantes en la búsqueda de la identidad personal o la forma de vivir, y en muchas ocasiones los conceptos que ofrece son muy diferentes a los que estamos acostumbrados, especialmente en Occidente. Te invito entonces a sumergirte en él sin juzgar, a escucharlo más que a leerlo, a observarte.

			Desde muy pequeños asumimos preconcepciones, doctrinas e identidades para sobrevivir y entender la realidad. Sin embargo, todos estos elementos limitan nuestra capacidad de ver las cosas desde un nuevo punto de vista.

			El simple hecho de nacer en cierto país y bajo ciertas características socioeconómicas nos condiciona a entender la realidad de determinada manera. Si te adentras a este libro como católico, ateo, judío, matemático, abogado o madre, por poner algunos ejemplos, realmente no estarás escuchando, sino que habrás entrado con una preconcepción, con un juicio inicial. Lo mismo sucede si no tienes interés alguno en los temas espirituales. Por lo tanto, te invito a leer y dejar atrás tus preconcepciones.

			Esto no significa que debes creer todo lo que leas, al contrario. Obsérvate, analiza, aventúrate a la introspección e integra sólo aquello que te funcione. Intenta estar consciente cada vez que te enfrentes a un nuevo concepto, pon atención a cómo tus propios condicionamientos y juicios afectan la manera en que lo interiorizas, ten mucho cuidado cuando deseches o aceptes una idea. Tira las máscaras, porque ya no te van a servir.

			“Yo sólo sé que no sé nada”. 

			Sócrates

			Este no es uno de esos libros que abordan temas espirituales desde la fe ciega e incuestionable. Tampoco se basa en conceptos new age que hablan de la experimentación con diferentes sustancias psicodélicas como una forma de crecimiento espiritual, ni es como ciertos textos académicos que se aventuran a invalidar cualquier práctica espiritual por su supuesta falta de fundamento científico. Estas páginas sólo buscan tener un acercamiento racional a la espiritualidad.

			Por otro lado, la apropiación de argumentos científicos para analizar la espiritualidad no invalida de ninguna manera la importancia de la fe. No son elementos excluyentes, sino complementarios. Y este libro busca justamente eso: entenderlos de forma holística, encontrar el sentido de la ciencia de la espiritualidad: la ciencia de la conciencia.
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			Contexto

			La vida es una constante búsqueda de saber ¿Quiénes somos realmente? ¿Por qué venimos a este mundo? ¿Qué pasa cuando morimos? Aunque estas preguntas nos han acompañado como especie, pocas veces pensamos en ellas con profundidad, de manera que, como sociedad, padecemos una ignorancia completa respecto a quiénes somos verdaderamente.

			Nuestra existencia en el mundo está marcada por la insatisfacción constante y, en su caso extremo, el sufrimiento. Esto se debe, principalmente, a la relación de apego que mantenemos con los objetos, las personas, nuestra identidad, nuestros proyectos y planes y, en general, con la realidad. Hay una parte de nosotros que parece ser un barril sin fondo, que nunca se puede llenar. Hemos aprendido a vivir con un vacío.

			Nuestro apego es como el del niño que comienza a llorar, como si hubiera perdido una parte de sí mismo, cuando le quitamos el juguete con el que se divierte. Disfrutamos los pocos segundos o, en el mejor de los casos, días de algún logro para invariablemente, volver al vacío e intentar llenarlo con más proyectos y más trabajo. La vida, a veces, parece ser una búsqueda implacable que nunca tiene fin. Como diría Byung-Chul Han, la orientación exclusiva a una meta hace que el espacio intermedio no tenga ninguna importancia, lo reduce a un pasillo sin valor propio. Es más, el propio camino desaparece. Este ha perdido su aroma.

			Aunque podemos disfrutar por un momento de una comida, una fiesta o un atardecer, nuestra experiencia está constantemente llena de miedos y ansiedad. Y no siempre nos damos cuenta de ello. ¿Qué pasará si pierdo mi trabajo? ¿Y si pierdo mi dinero? ¿Y si me enfermo? ¿Qué haré si me quedo solo? ¿Qué pensarán las personas si hago esto? ¿Y si hago aquello? ¿Y si muere un familiar o un amigo? ¿Qué pasa si muero yo?

			Hay una guerra constante por nuestra atención. Nuestro cerebro genera entre sesenta mil y ochenta mil pensamientos diarios, y a eso debemos sumar los muchos estímulos que nos ofrece la sociedad actual: desde cientos de notificaciones diarias en el celular hasta millones de publicaciones en redes sociales, donde comparamos nuestra vida con las de otros.

			Buscamos estar entretenidos todo el tiempo. Ni siquiera hemos empezado a ver una película cuando ya estamos pensando si hay otras más atractivas o en ver algo en redes sociales. De igual forma, podemos estar en medio de una comida y, a la vez, pensar qué vamos a cenar o con quién. El fomo (del inglés: fear of missing out), también conocido como miedo a perdernos de algo, se ha vuelto parte normal de nuestras vidas. Pareciera que siempre hay algo mejor que hacer o poseer, algo que nunca logramos alcanzar. Vivimos constantemente insatisfechos.

			Pasamos, además, buena parte del tiempo pensando en lo que otras personas pueden pensar de nosotros, en vez de ver hacia adentro y observar nuestros miedos y juicios internos. Esta comparación constante con los demás sólo genera celos, frustraciones y enojo.

			Estamos ante una auténtica epidemia: más de trescientos millones de personas en el mundo han sido diagnosticadas o han reportado algún síntoma de ansiedad o depresión, 1 y millones intentan quitarse la vida cada año. De ellas, setecientas mil lo logran. 2

			“No estás deprimido, solo estás distraído”. 

			Facundo Cabral

			La modernidad también ha traído consigo la sensación de que nuestras vidas carecen de sentido. La cantidad de personas que no creen en religión alguna ha pasado en las últimas décadas del 10% al 30% de la población mundial, 3 y muchas de las que aún se consideran practicantes lo hacen más por costumbre o cuestiones de tradición familiar que por fe verdadera o entendimiento espiritual.

			A falta de esta conexión o sentimiento de pertenencia, hemos hecho del trabajo y la familia el sentido de nuestras vidas, al punto de creer que somos nuestra profesión, nuestros hijos, nuestra pareja, nuestra capacidad de solucionar problemas. Cuando le preguntas a una persona en Occidente ¿quién eres?, la respuesta común es lo que estudiaron, el trabajo que tienen o la posición familiar que ocupan. Sin embargo, somos mucho más que eso. Nos llenamos de juntas y cosas que hacer todo el tiempo para sentir que nuestra vida tiene sentido. Nos empeñamos en ocupar cada hora del día, pero no por eso dejamos de estar confundidos.

			Vivimos pensando que no tenemos tiempo para nada. Decimos que no queremos perder el tiempo porque lo usamos para nuestras ocupaciones cotidianas, de las cuales nos hemos vueltos prisioneros, sin darnos cuenta de que estas sólo nos alejan más de nosotros mismos.

			Desde que vamos por primera vez a la escuela nos enseñan a resolver problemas. “Aprender es resolver problemas”, nos dicen. Entonces empieza el adoctrinamiento: creemos que somos lo que pensamos porque necesitamos pensar para resolver problemas.

			Si no nos ocupamos, si no resolvemos problemas, nos perseguirá la terrible pregunta de ¿para qué servimos? Así funciona la mente. Nos sometemos a la necesidad constante de encontrarle un propósito a la vida. Incluso cuando no tenemos qué hacer, inventamos propósitos. Al final, tu mente apenas distingue si estás ocupado en pensar en Dios, lavar los platos o hablar mal de otros; lo único que le importa es que estés ocupado. Nos hemos vuelto esclavos de nosotros mismos.

			En nuestro interior pasa lo que el filósofo coreano Byung-Chul Han afirma que sucede en el neoliberalismo: al volverse el trabajador un empleador de sí mismo, termina auto explotándose y aceptando voluntariamente su sometimiento a las formas de dominación instauradas por el sistema. 4

			“Cada uno es amo y esclavo de sí mismo”. 

			Byung-Chul Han

			Muchas personas se asocian con grupos de diversa índole: desde los Flat Earthers (quienes creen que el mundo es plano) hasta partidos políticos, movimientos con ideologías de izquierda o derecha, congregaciones religiosas, etc. Sin embargo, este tipo de filiación responde en realidad a la necesidad de pertenencia; es decir, al impulso de sentirnos parte de una comunidad, más allá de las ideas —y de la veracidad de estas— que profesa el grupo. Esta aceptación acrítica genera fanatismos que devienen en la polarización que consume hoy en día a la sociedad y nos lleva rumbo a un mundo cada vez menos empático y compasivo.

			Tenemos miedo de sentirnos solos, de manera que combatimos ese temor con la seguridad que brindan la pertenencia y la identificación con determinado grupo o institución. Estamos dispuestos a lo que sea con tal de encontrar nuestro sentido de pertenencia.

			Adoptamos posturas radicales para defender al grupo sin importar sus implicaciones porque entendemos que así defendemos nuestra seguridad personal. La crítica al grupo o la posibilidad de su desaparición atenta contra el confort de la pertenencia, sobre todo cuando se trata de uno muy cercano, como puede ser la familia directa. Vinculamos nuestra seguridad con la de la familia, y estamos dispuestos a todo con tal de defenderla. Y cuando alguno de sus miembros tiene un conflicto o muere, sentimos que también morimos un poco, porque hemos perdido parte del sentido de la vida, aquello que nos daba seguridad. Este camino, indefectiblemente, conduce de vuelta al sufrimiento.

			Cada vez que elegimos un grupo, limitamos nuestra percepción de la realidad. Por tanto, estamos ante un conflicto en potencia que se solucionaría si tan sólo viéramos las cosas como son y entendiéramos que nuestra seguridad únicamente puede estar dentro de nosotros mismos.

			Hemos cedido nuestro poder de defendernos al gobierno, el de auto curarnos a los médicos, el de aprender a las instituciones educativas; y cada una de estas carencias de poder termina mostrándose como frustración. En este punto, todo se desarrolla a la manera de una secuencia de causa y efecto. La frustración genera ira, y la ira, agresión, generalmente en forma de abuso conyugal, infantil, abuso hacia quien tiene menor poder físico o mental. Otro de los caminos a los que puede conducir la frustración prolongada es el de las conductas depresivas. Quienes padecen de depresión buscan desesperadamente volver a “sentir” de alguna manera, y encuentran en el placer un antídoto. Se embarcan en busca de nuevas experiencias, ávidos de sexo, perversiones y emociones fuertes, esclavos de un hedonismo insaciable.

			“Hoy me he hecho daño, 
para ver si todavía me siento,
me enfoco en el dolor, 
lo único que es real”.

			Johnny Cash

			Al intentar compensar el poder cedido, generamos actos de abuso y manipulación. Resulta un espejismo creer que vamos a encontrar el poder por medio de la acción, del hacer, cuando podemos recuperar nuestro poder interno mediante el simple hecho de estar en el presente.

			No sabemos convivir con nosotros mismos. Nos da tanto miedo estar solos que una de las mayores penas en la actualidad es el confinamiento solitario en las cárceles; a diferencia de Oriente, en donde varios practicantes espirituales hacen lo mismo en cuevas o retiros de silencio de forma voluntaria, lo que se considera una gran práctica.

			En el fondo, tu cuerpo es tu cueva, y tu conciencia es la que está en retiro.
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			En resumen, vivimos tratando de controlar lo incontrolable, que es todo lo exterior, y no volteamos a ver aquello que sí podemos moldear: nuestra forma de reaccionar a lo que nos pasa en la vida.

			Dedicamos tiempo a actualizar nuestros dispositivos electrónicos, compramos tecnología cada vez más moderna, procurando siempre tener la última novedad del mercado, pero no nos detenemos a pensar que debemos hacer con nosotros mismos.

			Si, al final, lo único que tenemos es nuestra capacidad de reaccionar a lo que nos pasa en la vida, por qué, además de enfocarnos en los objetivos profesionales o familiares y ocupar ansiosamente nuestro tiempo, no nos detenemos a analizar nuestra conciencia. Como diría Michael Singer: “Lo que está pasando frente a ti no es lo que te genera molestia, lo que te genera molestia es tu reacción a lo que está pasando frente a ti”.

			Te levantas contento y en paz en la mañana. Caminas por la calle y una persona te grita. El resto del día lo vives enojado por ese grito, y toda tu alegría y tu paz mueren en ese momento. El grito duró segundos, pero tú estuviste enojado horas. ¿Dónde está el problema? ¿En la persona que te gritó o en ti, que te enojaste durante horas?
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